
13Revista CIMEXUS Vol. XII, No.2, 2017

Las Desigualdades del sector agropecuario: 
su competitividad, una alternativa 

para el desarrollo regional
The inequalities of the agricultural sector: 

its competitiveness, an alternative 
for regional development

Miguel Ángel Bautista Hernández 1 
Joel Bonales Valencia 2

Fecha de recepción: 2 de junio de 2017 Fecha de aceptación: 23 de noviembre de 2017

Resumen

El presente artículo hace una revisión acerca del desarrollo regional y su vin-
culación con la competitividad y la metodología de la cadena de valor; con el 
objetivo de analizar si estos tres cuerpos teóricos tienen vigencia en esta rama 
de la ciencia. 
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AbstRAct

This article reviews regional development and its link with competitiveness 
and value chain methodology; with the objective of  analyzing if  these three 
theoretical bodies are valid in this branch of  science.

Keywords: Regional Development, Competitiveness and Value Chains.

IntRoduccIón

Pocos asuntos en la economía y el desarrollo regional han acaparado tan-
ta atención como las disparidades regionales del desarrollo. Para reducir las 
desigualdades se requieren estrategias de distribución de los ingresos. Permi-
tiendo con ello caminar hacia un desarrollo regional que tome en cuenta los 
procesos de innovación socio productiva y tecnológica vinculando la inclu-
sión social (Ramos y Aguilar, 2009) (Villareal 2014). Los gobiernos de países 
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en desarrollo, han fomentado las cadenas de valor (CV), buscando aprove-
char la integración económica gestada en el último tercio del siglo XX. La 
integración económica en sus primeras etapas establece el libre tránsito de 
mercancías (libre comercio) entre los países participantes. El libre comercio 
ha producido resultados dicotómicos, al presentar saldos favorables a la or-
ganización socioeconómica, pero también destrucción y deseconómias en las 
regiones donde se ha establecido (Pretty, Morrison, y Hine, 2003) (Schejtman 
y Berdegué, 2004) (Sunkel, 2005) (Díaz, Pelupessy y Sáenz, 2009) (Diez de 
Sollano y Ayala, 2004) (ICSD, 2005) (Pérez, 2008).

El fomento de CV ha motivado un crecimiento económico en las regio-
nes, ya que permite la integración de todos los actores que participan en el 
proceso de producción hasta el consumidor final de un producto. Demos-
trando una reducción de la pobreza en las regiones donde se establecen, por 
lo que el fomento de CV que tenga como finalidad la incorporación de los 
pequeños productores a estas, contribuirá la mejora de competitividad regio-
nal (UNIDO,2009) (Bamber, Fernandez-Stark y Gereffi, 2013). Sin embargo, 
un gran número de estudios de organismos internacionales, refieren que la ex-
clusión de pequeños productores a las posibilidades de desarrollo es cada vez 
más evidente. Y aquellos que han logrado incorporarse a los sistemas actuales 
de producción (CV), no logran apropiarse de una apropiada proporción del 
valor generado por el conjunto de la CV. Acentuando la exclusión e incremen-
tando la concentración de la producción en pocos productores. Este trabajo 
tiene como objetivo analizar la pertinencia del marco teórico del desarrollo 
regional, la competitividad y las cadenas de valor de las regiones con potencial 
agropecuario. Ya que en los últimos 20 años el sector agropecuario de países 
en desarrollo se ha convertido en palanca de crecimiento al presentan tazas 
crecimiento superiores al promedio de sus países. Además, este sector es fun-
damental para la proveeduría de alimentos, contribución al bienestar social, 
económico de las familias que la desarrollan (Salcedo y Guzmán, 2014). El 
artículo se divide en cinco partes, en la primera se evidencia la problemática 
del sector agropecuario y las cadenas de valor. Se continua con la presentación 
de un modelo hipotético del desarrollo regional, la competitividad y la CV. 
En los siguientes tres apartados se pretende dar valides al modelo hipotético 
y finalmente se argumenta la importancia de estos tres cuerpos teóricos sus 
relaciones para proponer estrategias de desarrollo.

PRoblemátIcA de lAs cAdenAs de VAloR en el sectoR AgRoPecuARIo

El fomento de CV ha sido una respuesta a las necesidades de los sectores 
productivos; tal es el caso del sector agropecuario en donde en estos últimos 
15 años ha mostrado una integración compleja y un crecimiento económico 
del medio rural de países en desarrollo. Así mismo la gestión de CV no es una 
estrategia totalmente innovadora, más sin embargo es una herramienta que 
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permite promover la integración de todos los actores (UNIDO, 2009).
En América Latina la agricultura familiar agrupa cerca del 81% de las ex-

plotaciones agropecuarias; a nivel país provee entre el 27 al 67% del total de la 
producción de alimento y genera entre el 57% y 77% del empleo en la región 
(ICSD, 2005) (Salcedo y Guzmán, 2014).

Pérez (2008) Díaz (2009) y Schejtman y Berdegué (2004), observan una 
tendencia en la concentración de la producción en grandes unidades produc-
tivas y una marginación de las medianas y pequeñas unidades productivas 
(agricultura familiar). Lo anterior coincide con un reporte de la Organización 
de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) sobre 
América Latina la cual ha duplicado la producción avícola, mientras que la 
producción de carne de bovino, cerdo y producción de leche se incrementó 
un 30% en promedio en los últimos 10 años. La región exporta el 40% de la 
carne bovina que se comercializa en el mundo, colocando a la región como 
la primera en exportación, con respecto a la comercialización de cerdo ocu-
pa esta región el tercer lugar a nivel mundial. Sin embargo, la producción se 
concentra solo en algunos países (Brasil, Argentina, Colombia, Chile, México 
y Uruguay concentran el 98% de las exportaciones de productos pecuarios) y 
los pequeños productores no se benefician del crecimiento de las exportacio-
nes (Salcedo y Guzmán, 2014).

Delgadillo et al (2004), señala que el encadenamiento productivo no ha 
tenido el efecto esperado en América Latina por el alto grado de dependencia 
tecnológica, por la baja capacidad de innovación y por una reducida capacidad 
para incorporar la escasa tecnológica al aparato productivo primario, aunado 
a la baja capacidad productiva y competitiva que impide la vinculación más 
estructural entre la producción agropecuaria y la agroindustria.

Es innegable que lo señalizado en el párrafo anterior es fundamental para 
el buen funcionamiento de las CV; así mismo existen otros factores como los 
referidos por Vermeulen y Kok (2012) y Zhang y Aramgan (2009), los cuales 
evidencian en sus estudios sobre el banano, cacao y cereales (maíz y trigo), la 
concentración de seis empresas comercializadoras, las que acaparan el 80% 
del mercado mundial para el caso de los primeros dos productos. Y para el 
caso de los cereales, otras seis empresas acaparan la mayor parte del mercado 
mundial. Dando lugar, a que, estas empresas tengan posiciones estratégicas, 
y para cualquier cambio es indispensable su cooperación y compromiso. En 
México la CV de bovinos productores de carne, es una evidencia más de lo 
antes descrito, ya que a nivel mundial esta cadena, ocupa la quinta posición en 
producción de carne a nivel mundial. Esto gracias a un crecimiento de 700% 
en las exportaciones en la última década. Más, sin embargo, solo 4 empresas 
concentran las exportaciones de carne y una de ellas acapara más del 60% de 
las exportaciones totales de México (Anderson, 2014) (Gallardo, Luna y Al-
barrán 2006) (Rojo et al., 2009); (Solorio et al., 2010) (FIRA, 2010) (Financiera 
Rural 2012) (SIAP, 2014). El abasto de becerros para estas empresas (finaliza-
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doras de ganado) proviene de unidades dedicas a la producción de becerros 
las cuales se caracterizan por contar con menos de 30 vientres (vacas) y este 
tipo de unidades representan más del 60% de las unidades productivas del 
país (Gonzáles y Dávalos, 2015). 

Reportes de instituciones financieras e investigadores evidencian la ina-
propiada distribución de valor a lo largo de la cadena, donde el eslabón pri-
mario (productor vaca-becerro) solo alcanza 9% de la utilidad total con un 
periodo de inversión de más de 430 días y los otros eslabones con menor 
número de días obtienen utilidades superiores (Diez de Sollano y Ayala, 2004) 
(Calva, 2007); (FIRA, 2011); (FIRA, 2015) (Zorrilla y Palma, 2010). De nueva 
cuenta los resultados han sido diferenciados de acuerdo a las capacidades de 
respuesta del tipo de productor, ya que la distribución del valor es desigual. 

La problemática descrita no nada más sucede en países en desarrollo sino 
también en países desarrollados. Debido a que el tránsito de los sectores agro-
pecuarios a lo largo de las CV de países en desarrollo a desarrollados presenta 
relaciones de poder asimétricas a favor de los comercializadores afectando la 
distribución de riesgos y recompensas a los eslabones primarios. Un reporte 
sobre comercio justo de la CV del café muestra que el eslabón de tostadores 
acapara el 60% del valor; mientras que el productor recibe solo el 13% de 
los ingresos por venta (Gold, Kunz y Reiner, 2016) (Diez de Sollano y Ayala, 
2004).

Bamber et al (2013), en un reporte de investigación sobre CV, refiere que 
los elementos identificados que limitan la incorporación, permanencia de los 
pequeños productores en las cadenas de valor se dividen en cuatro elementos: 
mercados (vínculos, preferencias y certificaciones), capacitación (Técnica, 
emprendedurismo, educación financiera y habilidades gerenciales), acceso 
a financiamiento (infraestructura, equipamiento y certificación) así como 
colaboración y coordinación (horizontal entre productores y vertical entre 
actores de la CV). Lo cual afecta la competitividad del sector agropecuario. 
Así los estudios de CV actuales deben incorporar análisis más potentes que 
permitan la identificación de las dinámicas presentes en la (estructura, con-
ducta y funcionamiento) (Bonales, Pedraza, Arroyo y Velazco 2011) (Briz J. y 
De Felipe; 2011) (Gereffi y Fernandez-Stark, 2011) (De Felipe, Briz T. y Briz 
J; 2012) (Briz J. y De Felipe; 2013) (Delgadillo, Torres y Cortez, 2006) (Padilla, 
2014) (Ji, De Felipe; Briz y Trienekens, 2012) (Piñones, Acosta y Taitanac, 
2006).

Los retos que presentan las dinámicas actuales, permiten a los estudios 
del desarrollo regional buscar identificar las estrategias, dinámicas globales de 
producción; y como pueden ser aprovechadas por los sistemas productivos 
regionales al reconfigurar sus sectores en CV. Estas propuestas de cambios 
deberían de incidir en algunos de los indicadores del desarrollo regional. Hi-
potéticamente esta idea se presenta en la siguiente figura:
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Figura 1
El constructo sobre la relación entre cadena de valor competitividad 

y desarrollo regional

Fuente: Elaboración propia con información de las figuras: 2 y 4

Como se puede observar en el grafico anterior, la modificación en una 
región del sistema de producción vigente, al gestionar una CV entre los dife-
rentes participantes, la cual propone cambios en la estructura, conducta y fun-
cionamiento del sistema de producción, traerá consigo cambios de manera 
correlacional con alguno de los cinco indicadores de competitividad regional. 
Estos cambios podrán incidir en la estructura económica social y humana; en 
la parte institucional (Políticas y culturales) o bien en la parte sustentable. de 
este constructo hipotético surge la siguiente pregunta ¿El desarrollo regional, 
la competitividad y la CV son un marco teórico vigente? en estudios que pue-
dan dar propuestas de desarrollo.

Las ideas anteriores concuerdan con lo planteado por Piñones et al (2006), 
quienes expresan para lograr el desarrollo regional, es necesario establecer 
acuerdos y consensos entre los diferentes agentes productivos, Estado y so-
ciedad civil, a través de alianzas productivas basadas en enfoques de CV; ya 
que este enfoque no solo implica la integración a los mercados, de todos los 
eslabones de la cadena (pequeños productores, medianos y grandes), sino 
enfrentar los problemas de información, financiamiento, innovación tecnoló-
gica entre los agentes productivos y las instituciones públicas y privadas que 
trabajan alrededor de la CV. Una vez presentado el objetivo y la interrogante 
se procede al análisis de los cuerpos teóricos, partiendo de las ideas que se-
ñalan que es indispensable el análisis de las actividades de los actores locales, 
su toma de decisiones, de inversión, ejecución de planes y programas. Lo cual 
permite en un inicio el crecimiento económico de las empresas y los actores 
sociales que interactúan, generando un proceso que incida en el desarrollo 
regional. 
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desARRollo RegIonAl

El desarrollo de los países no se da en lo abstracto, sino que se manifiesta en 
la realidad en sus distintas regiones. Existen dinámicas e interdependencias 
complejas que van de lo global a lo local (Moncayo, 2003).

Boisier (S/F), señala que en cualquier región3 o territorio una vez que se 
establece un sistema económico, comienza la actuación de las relaciones de 
producción, estas adoptan un estilo de “desarrollo” promoviendo cambios 
en diferentes planos; provocando efectos planeados pero también no planea-
dos, notables o imperceptibles, rápidos o lentos, pasajeros o permanentes, 
en el monto de la producción de bienes y servicios, en su distribución, en la 
generación o atracción de innovación tecnológica, en los mecanismos y pro-
cedimientos de acceso al poder, en el uso de los recursos y en la distribución 
territorial de la población y producción.

El Desarrollo Regional (DR) se fundamentó en sus inicios en el creci-
miento económico, el desarrollo económico y la consideración del impacto 
social que producen los dos primeros a este último. Por tanto, el crecimiento 
es importante pero más importante es la capacidad que tenga de generar me-
jores condiciones de vida para las personas que habitan la región. Haciendo 
que el DR parta de un diagnostico que permita identificar los recursos con 
que se cuenta, y en función de estos trazar el plan de acción que con lleve a 
promover el desarrollo.

Para García (2014), refiere a Kathy Mihotek, quien comparte la idea que 
el DR tiene sus bases en la teoría de la ubicación de Von Thunen, distritos 
industriales de Weber, la de crecimiento equilibrado y la teoría de polos de 
desarrollo de Perroux.

Mientras que para Lea (2014), la teoría del DR se debe vincular a las teo-
rías de localización industrial y concentración de actividades, así como a la 
región y las teorías de crecimiento endógeno.

Vázquez (2007), afirma que la teoría del DR es una interpretación que 
se apoya en las contribuciones que han realizado los economistas clásicos y 
contemporáneos. Recuperándolas sobre la formación de capital, cambio tec-
nológico y aumento de la productividad; las de la producción y rendimientos 
crecientes; las de los polos de crecimiento, desarrollo urbano y economías 
de aglomeración; así como las que plantean el desarrollo de las instituciones 
y la reducción de los costos de transacción. Con base a lo anterior se podría 
considerar que la evolución del pensamiento del DR se resume de una manera 
general en la tabla 1.

Fuente: Elaboración propia con información de (Berumen, 2006) 

3  Donde las regiones son vistas como el punto de encuentro entre las relaciones de mercado y las formas 
de regulación social, afectando la forma en que se organizan la producción, y que conlleven a la introduc-
ción de la competitividad tecnología, empresarial y social (Berumen, 2006).



Revista CIMEXUS Vol. XII No.2 Julio - Diciembre 2017
Miguel Ángel Bautista Hernández - Joel Bonales Valencia CIMEXUS - 19 

En los años setentas y ochentas 
del siglo XX, el DR considero el 
hacer atractivas las regiones con 
base a la movilidad de los 
factores producción (IED) e 
inversión para generar 
infraestructura. 
 

En los años ochenta y noventa el 
DR se centró en la retención de 
empresas ya instaladas, así como 
en la atracción de capitales 
nacionales y extranjeros.  
Permitiendo la generación de 
empresas que trabajan 
coordinadamente. Generando la  
colaboración entre pequeñas y 
grandes empresas en 
capacitación y apoyo técnico. 

Mientras que para el siglo XXI se busca 
promover estrategias holísticas entre  
agentes, certidumbre económica, política, 
jurídica y social; potenciar redes de trabajo 
y cooperación, especialización del trabajo; 
atracción de mano de obra altamente 
cali�cada; inversión en infraestructura; 
inversión enfocada a creación de ventajas 
competitivas generando bene�cios a la  
sociedad; preservación del ambiente 
basado en la cultura de la competitividad. 

Consideran lo que señala Berumen en la evolución del pensamiento del 
DR, referido a la realidad que vive el sector agropecuario mexicano una vez 
que México se incorpora al libre comercio a través del tratado de libre comer-
cio de América del Norte (TLCAN) y transcurridos 16 años del siglo XXI, 
ha quedado evidenciado que la disponibilidad de recursos financieros por si 
solos no son suficientes si no por el contrario se requieren otros factores.

Investigadores del DR como Alburquerque (2015) Vázquez Barquero 
(2005) (2007) (2012), afirman que al hablar de DR es indispensable considerar 
el sistema productivo, sistema social, institucional y cultural. Donde la interac-
ción de estos da una respuesta al modelo desarrollo de la región.

En el mismo sentido Lea (2014), señala que el DR debe considerar las 
fuerzas productivas, los actores económicos (productores y consumidores) 
relacionados entre sí. Dejando de lado el aspecto espacio, ya que las relaciones 
comerciales no se limitan por las dimensiones políticas, económicas o países 
si no por las relaciones ahí presentes.

Díaz y Ascolí (2006), resaltan que el DR al igual que el desarrollo es mul-
tidimensional y se ha interpretado desde una diversidad de perspectivas teó-
ricas, las cuales permiten distinguir desigualdades a nivel país o región donde 
existe una mayor productividad y nivel de vida adecuado, mientras que en 
otras existen condiciones precarias de la calidad de vida. El DR implica tres 
dimensiones: la espacial, la social y la individual. Las cuales buscan la transfor-
mación sistémica de la región a través del progreso de la comunidad; fortale-
cimiento de la sociedad civil; el sentimiento de pertenencia regional hasta el 
progreso de cada individuo para su realización como ser humano.

Esta pequeña discusión permite afirmar que DR es un proceso el cual no 
se realiza de manera espontánea ni abstracta sino por el contrario es indispen-
sable el ingrediente humano donde el fortalecimiento sus capacidades lo lle-
ven a una auto realización tal como lo señala Vázquez Barquero. Permitiendo 
señalizar que las dimensiones que se deben considerar cuando se habla de DR 
o se hace investigación son las que se muestran en la figura 2.

Tabla 1
Evolución del pensamiento sobre el desarrollo regional

Fuente: Elaboración propia con información de (Berumen, 2006) 
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Una vez puntualizados los indicadores que se deben utilizar (Figura 2) al 
hablar de DR, es necesario incluir otro elemento más, la competitividad ya 
que, en este mundo globalizado al competir entre regiones, es necesario ser 
competitivo tal como sita Sunkel: 

“Señala que en este mundo globalizado no queda más remedio que ser competitivo si 
se quiere sobrevivir en este mundo capitalista. Ya que, para satisfacer las necesidades 
de bienes de capital, de tecnología, de insumos, de servicios de todo tipo, de bienes 
de consumo, etc. Hay que importarlos, y para poderlos importar hay que exportar, y 
para poder exportar hay que ser competitivo” (Sunkel,2005).

Esto da origen al siguiente apartado, el cual busca abordar el concepto de 
la competitividad y cuáles son los indicadores de esta, y como estos indicado-
res tienen relación con el desarrollo regional.

lA comPetItIVIdAd

El termino competitividad para aquellos que nacieron en el último cuarto 
del siglo XX, ha sido una palabra de uso común pero complicada de definir 
o conceptualizar de una manera consensada. Rojas y Sepúlveda (1999), se-

Figura 2
Dimensiones del desarrollo regional

Fuente: Elaboración propia, (2018) con información de los autores citados.
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ñalan que existen diferentes maneras de conceptualizar la competitividad, la 
cual depende de la perspectiva económica, social, técnica, cultural o también 
desde una visión de país, región; sector productivo o empresa. Esta primera 
opinión muestra la complejidad del termino por lo que es pertinente revisar 
algunos antecedentes los cuales ayuden a la comprensión del constructo de la 
competitividad.

Suñol (2006) Benzaquen, Del Carpio, Zegarra y Valdivia (2010), Rojas 
y Sepúlveda (1999), refieren que al hablar del término competitividad en la 
ciencia del Desarrollo Regional es punto de referencia los trabajos realizados 
en el siglo XVII sobre comercio internacional de David Ricardo sobre las 
ventajas comparativas. Fueron por muchos años consideradas como un mar-
co teórico valido ya que las ventajas comparativas de una región o nación en la 
abundante dotación de factores básicos de producción (tierra, mano de obra 
y capital) y, sobre todo, en la abundancia relativa de recursos naturales. Más 
sin embargo con los procesos vividos en los últimos treinta años de cambios 
en la forma de consumir, así como de la conservación del medio ambiente 
fue necesario transformar las ventajas comparativas por ventajas competiti-
vas. Esta evolución impacto en la función de los recursos naturales en cuya 
explotación se basaron principalmente y en general, las fuentes tradicionales 
de crecimiento en el sector agropecuario. Pero para crear ventajas competiti-
vas se requiere un mayor esfuerzo y tiempo, así como la inversión tecnología, 
innovación los cuales son factores determinantes En el siguiente diagrama se 
observa el avance del concepto de competitividad (Figura 3).

Como se muestra en la figura 3 el modelo propuesto por Porter revolu-
ciono la manera de entender la competitividad de las empresas en un entorno 
global, donde el autor señala que la globalización ha provocado que la com-
petitividad ya no está limitada a aquellos países con legados favorables, sino 
que cada país elige su propia prosperidad al organizar sus políticas, leyes e 
instituciones con base en la productividad (Amaya et al., 2008) (García, Mon-
taño y Montoya, 2012).

En ese mismo sentido Turok (2004), afirma que la competitividad no es 
realmente un fin en sí mismo, más bien una indicación de conductores hacia 
la dinámica del éxito económico. Por tanto, es determinante ir más allá de las 
medidas económicas descriptivas, como ingreso per cápita o tendencias de 
empleo, para explorar otros elementos como recursos físicos, económicos, 
sociales e institucionales o activos de una región que influyen en la producti-
vidad de la empresa. Haciendo más atractiva a las regiones para atraer inver-
siones (Bernal y Mungaray, 2017)

Para poder conceptualizar a la competitividad es necesario agregar el nivel 
de análisis, los cuales pueden ser a nivel macroeconómico o bien microeconó-
mico. Lo cual dependerá del enfoque sé que se busque abordar. Para la Real 
Academia de la Lengua Española, define competitividad como “la capacidad 
de competir o rivalidad para la consecución de un fin”. Esta definición genera 
más dudas que clarificar el concepto. 
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Fig
u
ra

 3
 

Evolución del concepto de com
petitividad

Fuente: (Benzaque et al,. 2010).



Revista CIMEXUS Vol. XII No.2 Julio - Diciembre 2017
Miguel Ángel Bautista Hernández - Joel Bonales Valencia CIMEXUS - 23 

Berumen y Palacios (2009), al hacer referencia al termino competitividad 
el cual surge del concepto inglés “Competitiveness” y su traducción al espa-
ñol es capacidad de competir4.

Mientras que para Aragón y Rubio (2005), la definen como la capacidad 
para generar ventajas competitivas sostenibles, para producir bienes y servi-
cios creando valor o para actuar ante la rivalidad inherente al relacionarse con 
otra empresa.

Berumen y Palacios (2009), definen a la competitividad como “la ca-
pacidad de una empresa para competir en los mercados y ganar una parte 
permitiéndole crecer, produciendo valor para sus dueños y riqueza para la 
sociedad”.

Cann (2016), El Foro Económico Mundial la define como “el conjunto 
de instituciones políticas y factores que determinan el nivel de produc-
tividad de un país”. Los niveles de productividad determinan las tasas de 
retorno de las inversiones, las cuales a su vez tienen un papel fundamental en 
el crecimiento económico de la región (Bernal y Mungaray, 2017). Mientras en 
México el instituto mexicano para la competitividad propone definirla como 
“la habilidad de un país para atraer y retener inversiones” (IMCO, 2005).

Lo anterior permite asumir la existencia de dos grupos de análisis sobre 
la competitividad, el primero acoge los criterios sobre empresas o sectores 
productivos, los cuales permiten inferir sobre la competitividad a nivel micro-
económico, mientras el abordaje del análisis macro requiere hacer referencia 
a los entornos nacionales. Así mismo la competitividad nacional presenta tres 
matices el primero basado en el concepto de comercio exterior, el segundo 
basado en la relación de la competitividad con la contribución del comercio 
y bienestar general; y tercer el cual considera que la finalidad de la compe-
titividad de un país es la contribución del comercio exterior a los objetivos 
últimos de crecimiento y bienestar general de la sociedad, medidos a través 
de parámetros cualitativos que se vean reflejados en una mejora en el nivel de 
vida de la sociedad (Moreno y Martínez, 2012) y (Sarmiento, 2008). Para este 
articulo lo expuesto por estos dos últimos autores es la manera en que se debe 
conceptualizar la competitividad. 

Sarmiento (2008), señala que adicionalmente la competitividad debe sos-
tener y ampliar la participación de los actores económicos en los diferentes 
sectores productivos, con el fin de mejorar el nivel de vida de la población. 
Basado en la creación de ventajas competitivas y aprovechamiento las condi-
ciones y medios de las regiones.

Esto nos lleva a delimitar el concepto de competitividad regional la cual 
según Moreno y Martínez (2012), refieren al instituto alemán de desarrollo el 
cual define a la competitividad regional como todos aquellos factores públi-
4  Real Academia de la Lengua Española tiene las siguientes definiciones:

• Disputa o contienda entre dos o más personas sobre algo.
• Situación de empresas que rivalizan en un mercado ofreciendo o demandando un mismo producto 

o servicio.
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cos privados, sociales y personales que actúan simultáneamente en un territo-
rio. Dando como resultado la interacción de empresas, gobierno, instituciones 
académicas, de trabajadores etc. 

Rugman (1993) Velasco y Heredia (2004) Kitson, Martin y Tyler (2004) 
Boschma (2004), definen la competitividad regional como el éxito con que 
las regiones compiten entre sí de alguna manera por los mercados de expor-
tación. Donde este proceso es altamente localizado por lo que requiere más 
elaboración que sugiere que hay algo distintivo y formativo sobre el desarrollo 
regional lo cual resulta de algo más que la suma o agregación de sus partes. Al 
considerar que las regiones compiten por la atracción de las empresas (capital) 
y los trabajos (mano de obra), así como por los mercados y para poderlo hacer 
es necesario contar con innovación, tecnología, capital humano e infraestruc-
tura, instituciones superiores, permitiendo a las empresas de la región tener 
una mayor productividad en dicha región.

Figura 4
Elementos de la Competitividad Regional

Fuente: Elaboración Propia (2017)
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Utilizando estos elementos en el desarrollo regional permite validar un 
marco valido para promover análisis de estos factores para establecer estra-
tegias que permitan promover la competitividad e impacten en el desarrollo 
en las regiones, en el siguiente grafico muestra un resumen de acuerdo a dife-
rentes autores los cuales enlistan 5 elementos que tienen un impacto sobre la 
competitividad regional, utilizando como base los elementos enunciados en la 
figura 4 (Bamber et al., 2014).

Una vez revisados las dimensiones del DR y el concepto de competitivi-
dad, es evidente la interrelación de factores de análisis entre las dos teorías 
por lo que es necesario revisar el concepto de cadena de valor ya que está 
actúa en el territorio impactando a la competitividad de la región y por ende 
a la CV. En este mismo sentido Rich, Baker, Negassa y Brent (2009) refieren 
que el análisis de CV permite una evaluación de los vínculos entre actividades 
productivas, reconociendo con ello un marco coherente para determinar la 
competitividad en las cadenas de valor, permitiendo con ello la generación de 
acciones y programas que impulsen la participación de todos los productores 
en los mercados locales.

lA cAdenA de VAloR en el sectoR AgRoPecuARIo

El promover el establecimiento de CV en el sector agropecuario permite for-
talecer su protagonismo en el crecimiento económico y la reducción de la po-
breza en el medio rural. Al impulsar un mayor número de relaciones comer-
ciales entre todos los actores (pequeños, medianos, grandes) de los diferentes 
eslabones. La gestión de CV permite entender la regionalización industrial, 
así como identificar las dinámicas de transferencia conocimiento y apoyos 
políticos (UNIDO, 2009). Así mismo Iglesias (2002) aporta otros elementos 
que se identifican con el análisis de la CV como las relaciones entre los parti-
cipantes, la confianza que existe y el grado en que se comparte información. 
Con esta información permite diferenciar la CV de los modelos de negocios 
tradicionales.

Kaplinsky y Morris (2000), refieren que la gestión de la CV implica la 
generación de una serie análisis no tradicionales ni estáticos, así como análisis 
que van más allá del sector productivo en el que está inmerso el producto. 
Permitiendo con ello la identificación de las actividades económicas, organi-
zacionales y coercitivas entre los diferentes actores del sector a nivel regional, 
nacional o global. Lo anterior va más allá del simple hecho de analizar la pro-
ducción de manera aislada sino por el contrario el analizar, identificar las inte-
racciones y sinergias entre los actores del sector productivo trayendo consigo 
el análisis de la competitividad desde una perspectiva global (UNIDO, 2009).

Una vez descrita la importancia del análisis de CV es importante revisar 
el surgimiento de esta; En 1960 emerge el concepto de Filiere5 (hilvanando), 

5  Término utilizado por la escuela francesa de desarrollo territorial.
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el cual fue utilizado para caracterizar el flujo de entras físicas en la producción 
de productos finales (bienes o servicios). Este análisis en sus albores enfatiza 
sus efectos multiplicadores en la economía local de las entradas y salidas (in-
put-output) entre empresas y destacaba las ganancias y eficiencias resultantes 
de economías de escala, transacciones y costos de transporte. En 1980 a este 
enfoque se le adiciona una perspectiva de la economía política al considerar el 
papel que juegan las instituciones dando mayor validez y robustez. Sin embar-
go, se consideró un análisis estático, ya que solo reflejaba las relaciones en un 
momento dado; así como no indicar el crecimiento o decremento de los flujos 
de bienes, del conocimiento, aumento o decremento de actores y aplicado 
solo a cadenas de valor domésticas (Kaplinsky y Morris 2000) (Herrera, 2000) 
(Parrilli, Nadvi y Wai-Chung, 2013).

Kaplinsky y Morris (2000), refiere que el trabajo desarrollado por Michael 
Porter de 1985 hace una aportación importante al constructo de la CV, al di-
ferenciar las diferentes etapas el proceso de suministro, la transformación de 
las entradas y salidas del proceso de suministro. Pero no logro puntualizar y 
aclarar la importancia de las actividades intra-eslabón (intralink) como CV, al 
referirse a este, como sistema de valor. Pero lo que es innegable que el análisis 
de CV no se entiende sin sus aportes (Briz et al., 2011). En 1990 los aportes 
de Gereffi y Korzeniewicz, al entendimiento de la globalización, innovación 
y a la producción local, dan lugar al surgimiento del enfoque de cadenas pro-
ductivas. Resultado de todos estos procesos de desarrollo conceptual fueron 
los precursores de los enfoques de CV (Kaplinsky y Morris 2000).

A principio de este siglo XXI, evoluciona el constructo cadena productiva, 
y surge el concepto denominado generación de valor a lo largo de cada eslabón 
de la cadena. Donde la identificación de la base y naturaleza de la creación de 
valor6 es fundamental. Dando pie al termino CV (Parrilli et al., 2013).

Kaplinsky y Morris (2000), definen a la CV en el número total de activida-
des requeridas para llevar un producto o servicio desde su elaboración, hasta 
la entrega al consumidor, la disposición y el uso final a lo largo de las dife-
rentes etapas intermedias de producción (considerando todas las transforma-
ciones físicas y los insumos de diferentes proveedores. Flores (2010) la define 
como crear valor al consumidor, a la empresa y sus proveedores. Considerar 
que existe una agregación de valor en una cadena, es necesario que las relacio-
nes generen un valor económico u otros benéficos a través de intercambios 
dinámicamente complejos entre dos o más individuos u organizaciones. En la 
siguiente figura 7, esquematiza la CV desde una perspectiva genérica.

La visión amplia de las CV debe considerar el entorno sectorial, regional 
y competitivo de las empresas que interactúan (relaciones que se establecen 
entre los eslabones de la cadena y los diferentes sectores económicos, así que 
se requiere tomar en cuenta los elementos de relaciones productivas, sociales, 
6 El valor se debe de entender, como la recepción por cada agente de una parte proporcional adecuada 

del valor añadido a lo largo de la CV, siempre dentro de la relación ganar-ganar, dando sostenibilidad al 
sistema (Briz et al. 2013). 
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tecnológicas y financieras). Todo ello hace factible la actividad productiva, 
permite dimensionar los recursos claves para el desarrollo de las regiones, 
fuerzas de trabajo, gobernanza de la cadena. Dando la pauta para la identifica-
ción de la dinámica del sector productivo y como se incorporan productores 
a las CV, además de promover escalamiento productivo hacia actividades de 
mayor valor agregado (Rodríguez y Soria, 1991) (Gereffi y Fernandez-Stark, 
2011) (Alburquerquer, 2015).

Figura 7 
La Cadena de Valor

Fuente: Briz y De Felipe, 2013

ReflexIones fInAles y conclusIón

Los teóricos de la modernización argumentan que mientras más cercanos 
sean los lazos entre las sociedades modernas y tradicionales, el progreso de las 
sociedades tradicionales será más rápido (Gereffi, 2001).

La literatura presentada deja evidencia suficiente para evidenciar que los 
cuerpos teóricos DR, competitividad y CV son reconocidos de manera vali-
dad para ser utilizados en los estudios de DR. En este sentido la globalización, 
la cual ha promovido externalidades como la reubicación de actividades pro-
ductivas, cierre de empresas, pérdida de empleos, fuga de cerebros; donde el 
DR debe dar respuestas a las problemáticas locales, pero también a lo global 
espacio donde surge el concepto de la CV. El cual, explica los vínculos globa-
lizadores entre empresas y proveedores, distribuidores globalmente, así como 
los vínculos de empresas a nivel local y cómo estas se interrelacionan para dar 
lugar relaciones jerárquicas, cautivas, modulares en base a las necesidades del 
mercado (Parrilli et al., 2013).

Lo anterior evidencia la relación existente entre el DR y la competitivi-
dad de la actividad productiva (CV), ya que existe un vínculo entre región y 
actividad productiva representado por los actores que inciden en la región 
y en la actividad productiva. En esta globalización donde las regiones y los 
espacios sean difuminado la conformación de CV es una estrategia que pro-
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mueve el desarrollo regional (Piñones et al. 2006). En este mismo sentido el 
fomento de CV, promueve el crecimiento económico en las regiones donde se 
desarrolla debido a que estas regiones se incorporan a las dinámicas globales 
produciendo un cambio estructural y generando una promesa de crecimiento 
(Kaplinsky y Morris 2000).

Finalmente es necesario dejar evidenciado que el proceso que se gene-
ra no es de manera abstracta entre el sistema productivo, la sociedad local, 
las técnicas productivas, los procesos de organización y las estrategias de los 
sistemas económicos generan una respuesta competitiva, variando de región 
en región porque los factores específicos se vuelven indispensables y no son 
sencillos de transmitir. En este contexto los agentes sociales se vuelven un 
factor determinante para incentivar las CV en una región, la competitividad 
regional y por ende el DR. A firmando que la CV es una herramienta válida 
en los estudio del DR.
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